PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe 

RESUELVE:

ARTICULO 1.- Establecer el programa “Diputados por un día – Pido la Palabra” como actividad permanente de extensión institucional de la Cámara.

ARTICULO 2.- Facultar a los Diputados y Diputadas, de manera individual o colectiva, para organizar y coordinar las actividades respectivas.

ARTÍCULO 3.- Los Diputados y Diputadas que promuevan la realización de este programa solicitarán la autorización respectiva a la Presidencia de la Cámara, con una antelación de al menos treinta días a la fecha tentativa de la sesión a realizarse en el recinto de la Cámara.

ARTÍCULO 4.- La Presidencia de la Cámara coordinará con los distintos bloques políticos las fechas y horas definitivas de concurrencia de los participantes al recinto, cuidando que las mismas no interfieran con la actividad legislativa.

ARTÍCULO 5.-  La sesión será presidida por el/los Diputado/s y/o la/s Diputada/s que hayan organizado la actividad.

ARTÍCULO 6.-  El personal del Instituto de Capacitación de la Cámara de Diputados colaborará en la organización y coordinación de las actividades que demande la realización del evento.

ARTÍCULO 7.- Se dará tratamiento prioritario a las solicitudes que involucren la participación de Niños, Niñas y Adolescentes. En tales casos se incorporará como contenido obligatorio de la capacitación previa la legislación vigente más relevante sobre los Derechos del Niño, Niña y Adolescente.

ARTÍCULO 8.- La folletería que se destine a la difusión del Programa y a la capacitación a quienes participen del mismo, hará especial hincapié en el conocimiento y promoción de los Derechos del Niño, Niña y Adolescente.

ARTÍCULO 9.- Los proyectos presentados por Niños, Niñas y A-dolescentes dentro del programa “Diputados por un día – Pido la Palabra” que sean aprobados en las sesiones de éste o hayan recibido 

recomendación para su tratamiento legislativo, serán girados a Mesa de Entradas y se les dará idéntico tratamiento a los proyectos presentados por particulares.

ARTÍCULO 10.- Deróganse todas las resoluciones previas a la presente reguladoras del programa “Diputados por un día”.

ARTÍCULO 11.- Regístrese, archívese y hágase saber.

SEÑOR PRESIDENTE:

Mediante Resolución de esta Cámara, del 9 de Mayo de 1996, se dispuso auspiciar la realización de las sesiones denominadas “Diputados por un día”, y desde entonces, con algunas leves reformas a este régimen, adoptadas en sucesivas sesiones, la Cámara de Diputados ha cumplido con su rol de interactuar y convertirse en caja de resonancia de la opinión pública, función, que, como lo explica la doctrina especializada, es una de las principales que se le adjudican al Congreso, ya que contribuye a que la ficción legal de la representación se acerque lo más posible a la realidad. Ello, desde luego, más allá de la labor que en el sentido de mediación, realizan los partidos y los medios de comunicación.

Así, como lo expresa Herrera, refiriéndose al idéntico rol que le compete al Congreso Nacional, un aspecto que hace a la representación integral de la Nación es el referido a la canalización de intereses, necesidades y proyectos, expresivos de sectores determinados de la comunidad nacional. Si bien la función del Parlamento se define por ser el ámbito de la representación política y, por ende, los partidos son el vínculo fundamental que liga al Parlamento con el cuerpo electoral es preciso complementar dicha representación con algún tipo de presencia de personas y grupos interesados en el tratamiento de la problemática económica y social de la población” (Juan Carlos Herrera, Reforma de la estructura parlamentaria. Ideas para un debate, en la obra colectiva “Democracia, orden político y parlamento fuerte”, Biblioteca Política Argentina, n° 65, Centro editor de América Latina, Buenos Aires, 1984, ps. 55/6).

Ahora bien: este programa estuvo fundamentalmente dirigido a establecer un contacto directo con los jóvenes, especialmente aquellos que se encuentran en edad escolar, con una doble finalidad: por un lado, instruirlos e involucrarlos en el funcionamiento de las instituciones democráticas, y por el otro, establecer un mecanismo institucional a través del cual puedan canalizar sus inquietudes, llevando así a la práctica el derecho a la libertad de expresión emanado específicamente del art. 12 de la Convención sobre los Derechos del 

Niño, que establece que todos los niños (y niñas) tienen derecho a ella, lo que implica también su derecho a que sus opiniones sean escuchadas y que sean ponderadas en los asuntos que les conciernen. 

En este sentido, la regla internacional (que goza de jerarquía constitucional en la República Argentina por efecto del art. 75, inc. 22 de la Constitución Nacional) agrega que los Estados deben tomar medidas positivas que aseguren que los niños cuenten con oportunidades efectivas para proveer contribuciones a las decisiones públicas que les afecten, por ejemplo en las áreas de educación, salud y prevención del delito. 

Al respecto, el órgano instituído por dicha Convención (el Comité de los Derechos del Niño) en su 43° sesión, celebrada entre el 11 y el 29 de septiembre de 2006, estableció una serie de recomendaciones respecto del derecho del niño a ser oído, disponiendo sobre el particular que: 

1. Los Estados Parte deben reconocer la importancia del derecho de los niños a expresar sus puntos de vista en todas las materias que los afectan, debiendo acordarle a esas expresiones el peso debido de acuerdo con la edad y madurez. 

2. El Comité ha identificado este derecho como uno de los cuatro principios generales de Convención, lo que significa que la aplicación de artículo 12 es una parte íntegra de la aplicación de los otros artículos de la Convención.  

3. Se debe otorgar especial atención a las implicaciones del artículo para la participación del niño en todos los aspectos de sociedad y atender al derecho de ser oído en los procedimientos legales y administrativos, promoviendo la participación del niño y la igualdad de oportunidades para el ejercicio de este derecho.  

4. Los derechos a expresarse, participar, y ser tenido en cuenta en sus opiniones, deben ser efectivizados plenamente, corrigiendo las generalizadas tendencias en contrario, vigentes aún en países democráticos. Por ello, deben producirse profundos cambios en las estructuras políticas, sociales, institucionales y culturales. Para ello, el Comité remarca la necesidad de combatir ciertas actitudes tradicionales y culturales que no reconocen el derecho del niño a participar en sociedad, y exige la promoción de un clima social conducente a la participación del niño para que el derecho logre efectividad.  

5. Los Estados Parte, en todos sus niveles deben promover eventos que promuevan el derecho a la participación de los niños y a la inclusión sistemática de ellos en la vida política para asegurar que puedan expresar sus puntos de vista y participar eficazmente en todas las materias que los afectan. El Comité llama a los Estados Parte a cumplir su obligación de asegurar esa participación del niño, asignando recursos y creando mecanismos para facilitar la participación de niños, institucionalizando herramientas para su aplicación.  

6. Resulta una herramienta positiva la implementada por numerosos países, al crear los “parlamentos del niño” en los niveles nacionales, regionales y locales, especialmente por resultar iniciativas que ofrecen una valiosa visión 

del proceso democrático y establecen eslabones entre los niños y quienes adoptan decisiones. Sin embargo, estas herramientas deben contar con pautas claras, y promover que los puntos de vista presentados por los niños en tales foros sean tenidos en cuenta por el proceso político formal, propendiendo a formular contestaciones adecuadas respecto a sus propuestas.  

7. Es trascendental el rol de los niños en repensar la legislación doméstica y promover reformas legales. Por ello, el Comité anima a las instituciones a que aborden los problemas de niños, asegurando que se los consulte y se los incorpore activamente, dándoles la oportunidad de participar directamente en el proceso. 

La propuesta de reformulación del programa, vigente, como se expresó, desde hace varios años en esta Cámara, propende específicamente a cumplir con las recomendaciones del Comité, a través de cuatro ejes simples: la incorporación de una denominación que incluye la frase “Pido la palabra” como forma de explicitación de ese derecho a ser oído (la cual ya fue incluida en todas las ediciones de este programa llevadas a cabo por el presentante), otorgar tratamiento prioritario a las solicitudes de encuadramiento en este programa que involucren a Niños, Niñas y Adolescentes, la incorporación obligatoria de la más importante legislación vigente sobre Derechos del Niño, Niña y Adolescente en los contenidos previos de capacitación y la posibilidad de tratar como proyectos de particulares a los proyectos aprobados en el marco de este programa y a los que, aún no siendo aprobados, hayan recibido recomendación de tratamiento en esas sesiones.

Por las razones expuestas, solicito a los señores Diputados el voto favorable para el presente proyecto. 

